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PRESENTACIÓN 

 

 

  
Orar es hablar con Dios. Toda persona está llamada a orar. 

En la tradición cristiana hay tres expresiones mayores de 

la oración: la oración vocal, la meditación y la oración 

contemplativa. Todas son necesarias; de todas podemos 

alimentarnos en diferentes momentos; todas pueden ser 

medio de enriquecimiento de nuestra vida de relación con 

Dios.  
  
La oración vocal, la que se expresa mediante fórmulas o 

palabras establecidas (los salmos, el padrenuestro, el 

avemaría, etc.), “es un elemento indispensable de la vida 

cristiana”; nuestra naturaleza, hecha de cuerpo y espíritu, 

nos exige asociar los sentidos a la oración interior, y 

“experimentamos la necesidad de traducir exteriormente 

nuestros sentimientos. Es necesario rezar con todo nuestro 

ser para dar a nuestra súplica todo el poder posible”, pues 

la “expresión corporal es signo del homenaje perfecto al 

que Dios tiene derecho”. 
  
La Iglesia ha expresado y expresará siempre su oración 

mediante los salmos, ese libro poético del Antiguo 

Testamento que fue cauce de la oración de Jesucristo y de 

su Madre, y de tantas personas a lo largo de todos los 

tiempos.  
  
En la historia del cristianismo ha habido muchos orantes 

que han sabido plasmar su diálogo con Dios Padre, con 

Jesucristo, con el Espíritu Santo, con la Virgen María, en 

una expresión artística, poética, digna de ser recuperada 

como cauce para la oración personal de otros. La poesía, 
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como se sabe, representa la plenitud de realización del 

lenguaje, el despliegue de todas sus virtualidades. 
  
La literatura en lengua española, en ambas orillas del 

Atlántico, es particularmente rica en poesía que expresa el 

grito hondo o el suspiro tenue que sale del corazón 

humano y se eleva al cielo, para adorar, para agradecer, 

para implorar perdón, para alabar, para pedir. Y esos 

textos pueden ser también conducto de nuestro propio 

diálogo con Dios. Eso es precisamente lo que pretende 

esta antología. Lo que no excluye su posible uso como 

apoyo de la catequesis o de la enseñanza de la religión 

católica en los diversos niveles. 
  
Dada, pues, su finalidad, el criterio determinante de la 

selección de textos ha sido el de que cada poema sea 

expresión de la plegaria personal del autor, en primera 

persona, dirigida a un Tú –en algún caso el poeta pone en 

boca de Cristo palabras dirigidas al hombre (“Oveja 

perdida, ven”, de Góngora). Aun no cumpliendo a veces, 

en sentido estricto, ese requisito, me ha parecido oportuno 

recoger algunos poemas y algunas traducciones literarias 

de himnos clásicos o secuencias en latín, de gran tradición 

en la liturgia de la Iglesia: Pange lingua, Veni Creator, 

Crux fidelis, Ave maris stella, etc.  
  
Por el carácter no erudito, sino práctico, de esta colección 

de textos, he modernizado el aspecto gráfico y modificado 

a veces la puntuación en busca de la comprensión y de la 

uniformidad. Cuando lo he juzgado conveniente, he 

añadido en nota la explicación de alguna palabra 

anticuada. 
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La agrupación en capítulos es meramente orientadora, ya 

que muchos poemas podrían también figurar bajo otros 

epígrafes. El índice temático final, así como el de primeros 

versos, pueden ayudar al lector a seguir el itinerario que 

más le interese. [...] 
  
Ojalá estos poemas-oraciones contribuyan a hacer, con la 

ayuda del Espíritu Santo, más rica y honda la oración de 

quienes se los apropien. 

Con todo afecto, Felipe Santos, SDB 

Málaga 27-11-07 
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AMOR DE DIOS 

 

 El amor de Dios, 

 
es el vuelo de la paloma desplegando sus alas al viento, 

es la hoja desprendida del árbol que vuela al albur del 

tiempo, 

es la pureza en los miles adornos del azul de su cielo, 

es el murmullo del viento susurrante a  nuestros oídos, 

El amor de Dios, 

es el redondeo de los árboles que estallan de colores 

tornasolados, 

es la lluvia resecada por su soplo resplandeciente, 

es el sabor de su miel que se funda bajo el fino palacio, 

es el aroma de los olores del tomillo,  la menta y el 

pino. 

El amor de Dios, 

es la geometría de las gaviotas guiadas por su mano de 

hierro, 
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es su poder que emana de todo lugar de la tierra, 

es la caricia de su mano que envuelve la cabeza del 

niño de pecho, 

es el canto de amor exaltado que glorifica a su Santo 

Nombre 

El amor de Dios, 

es la sonrisa de los niños que juegan con las olas del 

agua, 

es el beso tierno y precioso de jóvenes tortolillos, 

es la luz de su sol que brilla en nuestros ojos, 

es mi mirada que escruta indefinidamente los cielos, 

El amor de Dios, 

es mi alma llamada que tiene sed de Dios, 

es mi recogimiento cerca de su altar, 

es mi oración por cada criatura para que le glorifique, 

es su omnipresencia que cada día me fortalece, 

El amor de Dios, 

 es su bendición renovada en cada amanecer, 

es la rosa que te he enviado el primer poema que nos 

perfuma, 

es la certeza de que nadie es más bello que El, 

es el suave silencio y reposado de su noche, 

El amor de Dios, 

es la riqueza de cada corazón que ama al otro, 

es su insondable paciencia para sus apóstoles, 

es el suspiro de nuestras jornadas para unirlo, 

es la Misericordia que no puede descolgarse, 

El amor de Dios, 

El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, todos reunidos en 

UNO 
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2. DIOS, SI MIS PECADOS IRRITAN TU FUROR... 

 

Oh Dios, si mis pecados irritan tu furor, 

Contrito, humillado y dolorido, espero tu clemencia. 

Si mi dolor no basta para purgar mi ofensa, 

Que tu gracia supla y sirva a mi error. 

 

Mis espíritus esparcidos para estremecer con el terror, 

y, al no ver salvación nada más que por la penitencia, 

Mi corazón, como mis ojos, se abre al arrepentimiento, 
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y me odio de tal forma que me doy horror as mí 

mismo. 

 

Lloro el presente, lamento el pasado; 

temo al futuro por la falta cometida; 

en mis rebeliones leo tu juicio. 

 

Señor, cuya bondad supera nuestras injurias, 

Como de padre a hijo con dulzura, 

Si hubiera fallado menos, menor sería tu gracia. 

 

---------------------------------------------------------------------- 

 

3.SOBRE LA 

SOLEDAD  



 10 

 

Deja de amar el siglo y sus falsas máximas, 

abandone un bien pasajero por un bien eterno, 

y, ofreciéndote a tu Dios con un voto solemne, 

arda el fuego sagrado que quema a sus víctimas. 

 
No entregues más tu alma al horror de tus crímenes, 

Despójate del hombre viejo y su espíritu carnal, 

y, huyendo de placeres del mundo criminal, 

prohíbe a tus sentidos incluso de placeres legítimos. 

 

Deja ya de irritar con la cólera al cielo, 

Corre a la penitencia y ven a estos santos lugares 

en donde los corazones sólo tienen a Dios como objeto 

de su llama de amor. 

 

Pero no esperes de ti estos generosos esfuerzos 

Si Dios no hace tu cuerpo esclavo de tu alma, 

Tu alma no es nunca esclava de tu cuerpo. 
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4. EL PASTOR 

SOBERANO

 

 

Hace falta que un pastor quiera pastar 

Las queridas ovejas de Emmanuel, 

Aprenda ante todo a conocer 

Las verdades que son del cielo. 

 

Ya es un profundo misterio 

Que los sabios, los entendidos, 

No  toman parte en esta tarea: 

se reenvían confundidos. 

 

Para tener de ellas conocimiento 

hay que ser más pequeños, 

dejar toda otra ciencia, 
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Devenir sencillas ovejas. 

 
Es cerca de un tal pastor fiel 

Que un alma, en su perplejidad, 

encuentre consejos llenos de  celo, 

Para salir de la calamidad. 

 

¡Pastores felices! ! ovejas felices ! 

Que, al no temer ningún peligro, 

Seguid las huellas luminosas 

De vuestro soberano Pastor ! 

 

------------------------------------------------------------- 

 

 

5. 
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HIMNO

 
 

Veni Creator spiritu. 

 

Espíritu Santo, recibe nuestro homenaje, 

Eres tú quien viene as inspirarnos. 

ya que nuestros corazones son tu obra, 

No dejes que se desvíen. 

 

Tú, el don de Dios, Dios mismo, 

fuente inagotable de amor, 

Fuego divino, Caridad suprema, 

Claridad más viva que el día, 

 

Tú que haces lo que somos, 

Dedo poderoso del brazo soberano, 

cuyos dones prodigados a los hombres 

Desprenden el sarmiento divino, 
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con el espíritu derrama sabiduría, 

enciende el amor en el corazón, 

Sostén el cuerpo y que su debilidad 

del alma haga a menudo su vencedor. 

 

Expulsa al tentador ávido 

De vernos compartir su suerte; 

ante nosotros, si tu fuego nos guía, 

huyen los peligros y la muerte. 

 

Por ti, luce en nosotros el misterio 

donde la razón no tiene nada que hacer, 

Del Hijo, del Espíritu y del Padre, 

Tres personas, pero un solo Dios. 

 

Honor al Padre a quien todo cede, 

Gloria al Hijo, al Espíritu de los dos 

Que del Padre y del Hijo procede, 

Eterno y poderoso como ellos. 

 

---------------------------------------------------------------------- 
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 6. JESÚS, SÓLO EN TI... 

 
 

Jesús, sólo en ti se termina mi destino, 

consagro estas palabras a mis últimos momentos ; 

Tus tormentos sacrosantos hacen que los viva, 

Como un humilde regalo que te hago, Señor, 

Desde ahora y para siempre. 

 

El papel precioso de esta carne divina, 

La tinta de tu bella sangre, la imprenta de tu cruz, 

se convierten ahora para mí en la elección preferida, 
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para ser una digna copia de tu vida y doctrina en mi  

vida humilde. 

Haz que imite tus santas lecciones en tu Palabra 

Y todo cuanto me rodee sea una alabanza de canciones 

que enseñen que sólo en ti encuentro sentido al 

misterio. 

 

Señor, lléname a cada instante de tu amor 

Para que sólo sepa que en ti es feliz mi corazón. 

 

 

 

 

7. TALLO DE 

ORO

 
 

Ah ! de este tallo cuando esta Flor del cielo 

cayó para perfumar los valles de Israel, 

los vientos eran suaves que pasaban por las nubes! 
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viste nacer, oh Sarón, rosas desconocidas ! 

Tus palmeros, oh Gadés, movidos por un soplo puro, 

se mecieron, rejuvenecidas, sus palmas en el azul ! 

Tu cedro, oh antiguo Líbano, negro con una sombra 

profunda que veía los primeros días del mundo, 

Saludó al sol que brilló en Edén! 

El perfume olvidado del antiguo jardín, 

como un querido recuerdo y como una promesa, 

de hijos del exilio endurecido por la tristeza, 

y voces celestes, cantos armoniosos, 

dijeron tu nombre, María al universo gozoso. 

 

Tierra! Olvida en un día tu antigua angustia ! 

Oh cielos! Como los mares, palpitad de alegría! 

La Virgen bienaventurada ha nacido en el seno de 

Dios! 

Ella vuela, en las claridades del Arco iris de fuego, 

la  Paloma que lleva al arca del refugio 

el ramo de olivos que sobrevivió al diluvio! 

El místico rosal va a perfumar los aires ! 

La Estrella matinal ilumina los mares ! 

Saludas, bendecid, criaturas sin  número, 

la que el Altísimo debe cubrir con su sombra, 

y que deberá llevar, virgen, en sus flancos benditos, 

el Dios que precedió los siglos infinitos! 
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8.  EL SEÑOR HA 

DICHO…  

 

El Señor ha dicho a su hijo: 

Va, por el claro jardín inocente 

De los ángeles, en donde brillan las manzanas 

y las rosas. Es tuyo. Es tu reino. 

Pero sólo se despiertan las cosas ante la flor; 

deja el fruto en las ramas, 

profundiza en la felicidad. 

 

No busques conocer 

el secreto de la tierra 
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y el enigma de los seres. 

No escuches la voz que atrae 

al fondo de la sombra, la voz que tienta, 

la voz de la serpiente, o la voz de las sirenas, 

 

o la de las palomas ardientes 

en los bosques sombríos del Amor. 

Permanece ignorante. 

No pienses; canta. 

Toda ciencia es vana, 

no ames nada más que la belleza. 

Y ella sea para ti toda la verdad. 

 

 

9.ORACIÓN

 
 

Mi alma tiene miedo como una mujer. 

Ved lo que he hecho, Señor, 

De mis manos, los lirios de mi alma, 

De mis ojos, los cielos de mi corazón. 
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Ten piedad de mis miserias. 

He perdido la palma y el anillo; 

ten piedad de mis oraciones, 

débiles flores en un jarro de agua. 

 

Ten piedad de mis labios, 

ten piedad de mis lamentos; 

siembra de azucenas lo largo de las fiebres 

y de las rosas en los huertos. 

 

Dios mío !   antiguos vuelos de palomas 

amarillean el cielo de mis ojos, 

ten piedad del lino de los lomos 

que me rodea de gestos azules! 

 

 

10. EL NIÑO Y EL PEQUEÑO 

ESCUDO
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Poseedor de un pequeño escudo, 

mi niño se creía el más rico del mundo. 

Helo ahí enseñando su tesoro a todos, 

gritando alegremente: he leído bien! 

          - Ante su maravilla, le dice un sabio: 

          es el premio de saber que has recibido, 

el saber que se puede mostrar a tu edad. 

¿Pero quieres ser más feliz todavía? 

Aspira, hijo mío, al premio de la virtud; 

lo tendrás cuando hagas buen uso de tus bienes. 

          el niño entendió este lenguaje: 

el escudo, según su corazón sensible y bien nacido, 

tiene un doble destino: 

          el pobre y el compartir. 

 

 

11.  
ORACIÓN DEL DOMINGO 
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Padre nuestro de los cielos, Padre de todo el mundo, 

De tus hijos tomas  cuidado; 

pero ante tantas bondades quieres que se responda, 

y que se pida también con una fe profunda 

las cosas de las que se tiene necesidad. 

 

Me has dado todo, la vida y la luz, 

el trigo que hace el pan. Las flores que nos gusta ver, 

y mi padre y mi madre y mi familia entera; 

yo no tengo nada para ti, Dios mío, nada más que la 

oración que te digo mañana y tarde. 
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Padre nuestro de los cielos, bendice mi juventud! 

Por mis padres, por mí te oro de rodillas; 

para que sean felices, dame la prudencia, 

y puedan sus hijos contentarlos sin cesar 

para ser amados por ellos y por ti. 

 

 

12. LA SONRISA DE 

DIOS  

 

oigo decir, Dios mío, qué severo eres, 

que sólo con temblor se puede pronunciar tu nombre, 

que en tu justicia y en ti cólera, 

juzgas, golpeas, sin piedad ni perdón… 
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Oh ! que sea a así para los que te blasfeman 

o que en su orgullo se elevan contra ti. 

Lo comprendo, Señor!… Pero para los que te aman, 

?no te muestras el Padre más dulce? 

 

Siempre tienes la inefable sonrisa, 

Sonrisa que disipa y expulsa  nuestros miedos, 

Sonrisa que nos encanta y nos atrae hacia ti, 

Sonrisa que penetra y alegra nuestros corazones. 

 

Esta sonrisa, Dios mío, me aparece en la aurora, 

cuando te saludo en primer despertar ; 

me sigue todo el día, y lo veo aún 

cuando me duermo por la noche, y hasta en mi sueño. 

 

Esta sonrisa, Dios mío, la veo cuando lucho 

para defender mi fe que se quisiera ahogar… 

contra todos los esfuerzos ante los cuales tropiezo, 

pero es ella la que  anima y me hace triunfar. 

 

Esta sonrisa, Dios mío, la veo cuando el mundo 

me llama a compartir sus fiestas, sus placeres, 

y de una paz así, me embriago, me inunda 

que sólo a ti se dirigen mis deseos. 

 

Si tengo a veces, por desgracia!… un instante de 

debilidad... 

si me separo un día, si caigo en el camino, 

con tu sonrisa, con tu ternura, 

te inclinas hacia mí, me tiendes tu mano. 

 

Cuando sufro, Dios mío, cuando tengo el alma herida 
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Por alguno de estos aspectos que me hacen sangrar el 

corazón, 

esta dulce sonrisa vuelve todavía a mi pensamiento 

y yo mismo te sonrío, Señor !… 

 

Ahora, Dios mío, ¿quién podría quejarse 

De no encontrar nada más que rigores amargos? 

¿Quién podría turbarse, y quién podría temer, 

cuando seamos así colmados de tus favores? 

 

¿Quién podría decir todavía que eres severo, 

que no se puede pronunciar tu nombre sin temblar, 

que en tu justicia y en tu cólera, 

juzgas, golpeas sin piedad ni perdón? 

 

Para mí, veo por doquier tu inefable sonrisa 

que cae constantemente de tus labios, Señor ! 

Es por ella que veo, y respiro, 

por ella he encontrado la felicidad soberana. 

 

........................................... 

 

Sonrisa de mi Dios, si, incluso en el mundo, 

me muestras ya tanto resplandor, de belleza, 

Si pones en mi alma una paz tan profunda, 

¿qué serás allá arriba, durante toda la eternidad?… 

 

 

 

13. MIS DESEOS AL SAGRADO CORAZÓN EN LA 

EUCARISTÍA 
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Si fuera flor silvestre, 

Oh mi Jesús, querría nacer 

Entre las losas del santo Lugar; 

nacer de todo grano de polvo 

Que se desliza en tu santuario; 

y ahí, bajo tu mirada, Dios mío, 

cerca de tu corazón cuya amplitud 

me daría, con sabiduría, 

y el rocío y el sol, 

haría, mil veces feliz, 

De mi corola graciosa 
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Un bello incensario bermejo. 

 

Si fuera pequeña Curruca, 

elegiría, para mi retiro, 

Un rincón oscuro del  viejo campanario; 

durante el día me quedaría resplandeciente 

como lo está tu paloma amiga, 

Señor, en el hueco de la roca. 

Después, en la hora misteriosa 

donde la iglesia está silenciosa, 

abriendo mis alas, cerca de ti, 

llegaría a ser gozosa, encantada, 

alegrarme por mi armonía 

tu soledad, oh mi dulce Rey. 

 

Si fuera la viva Luz 

que el ángel alumbre la primera 

cada tarde, en el firmamento azul, 

ah! Iría a proyectar mi llama 

a los pies del Esposo de mi alma, 

cautivo en el Santísimo Sacramento. 

Del tabernáculo, la penumbra 

Entreabriría su velo sombrío, 

y, pobre lucecita, 

iría dichosa destinada. 

Durante esta noche afortunada, 

fijarme en tu Sagrado Corazón. 

 

Si fuera brisa ligera 

Que, en el sauce, el brezal, 

tiembla cuando viene la tarde, 

en mis carreras aéreas, 

no diría a los montes, a las llanuras 
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que tu nombre, Jesús, mi esperanza… 

Si fuera todo lo que brilla, 

canta, reza, ama es bello, se da, 

me verías oh Jesús amigo, 

aquí desde que luciera la aurora, 

por la tarde volvería una vez más 

a traerte incesantes tributos. 

 

Pero no soy la Flor silvestre 

que en tus atrios podría nacer ; 

aún menos Curruca, por desgracia. 

No soy la Estrella rubia, 

Ni la Brisa que, por el mundo 

pasa cantando tu nombre muy bajo. 

Soy sólo un corazón que desea 

amarte. Ahí está todo mi martirio. 

Te ruego, oh divino Salvador, 

que en el altar  more mi corazón, 

y que la Santa Eucaristía 

sea siempre mi santa locura. 

 

 

14. A LA PEQUEÑA  PUERTA DORADA 

 

Estoy a la puerta y 

toco…
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Si jamás, nos dice la Sabiduría, 

Dios te da un fiel amigo, 

que tu paso use sin cesar 

de su puerta el umbral bendito… 

A este precepto mi pensamiento 

dirigiéndose al santo lugar, 

va a fijarse en la PUERTA DORADA 

del Tabernáculo de mi Dios… 

 

¿A qué otro objeto en la tierra 

iré a dar mi amor? 

La amistad a menudo efímera 

se marchita aquí abajo en un buen día; 

pero en mi buen JESÚS su duración 
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no conocerá jamás el fin: 

Oh pequeña PUERTA DORADA 

entreábreme tu umbral divino! 

 

En mi JESÚS en la angustia 

encuentro un  dulce consolador; 

sabe bien encantar la tristeza, 

él que fue el Hombre de dolor! 

También cuando mi alma herida 

cae bajo el peso de la tristeza, 

toco a la PUERTA DORADA 

y no nunca todo en vano… 

 

Cuando el cansancio me abruma 

voy a ella a buscar el descanso; 

por su presencia segura 

alivia todos mis trabajos… 

Oh tú cuya alma está fatigada, 

el espíritu enfermo y el corazón  cansado, 

ve ala PUERTA DORADA 

donde tu Dios te tiende los brazos… 

 

En los días malos cuando la tormenta 

resuena alrededor de mi pobre corazón, 

y cuando el Diablo en su furia 

viene a atacarme con fuerza; 

confiado, aunque desconsolado, 

para escapar del enemigo 

voy a la PUERTA DORADA 

donde me aguarda mi mejor amigo. 

 

Si alguna falta o alguna caída 

viene a cubrir mi frente de rubor, 
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a Aquel nada rechaza 

voy a confiarle mi dolor… 

Del perdón mi alma asegurada 

necesita sin embargo gemir… 

Me siento a LA PUERTA DORADA 

pare en ella ocultar mi arrepentimiento. 

 

al altar a donde el amor se encadena 

encuentro un confidente discreto; 

Conoce mi alegría… Conoce mi pena, 

para él no tengo secreto; 

en ella puedo pasar una jornada, 

y tengo mucho que decir todavía. 

También hacia la PUERTA DORADA 

desde el alba tomo mi impulso… 

 

Si mi corazón la prefiere a todo 

Esta puerta que me encanta, 

¡Cuánto sobre todo me es querida 

a la hora en que Jesús la franquea!… 

No te quedes nunca encerrada 

por dar al Dio de amor, 

Oh pequeña PUERTA DORADA. 

Deja pasar cada día… 
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15. UN MODELO PARA NUESTRA 

FE  

 

Si no os hacéis como niños, no entraréis en el Reino de 

los cielos. 

 

Discípulos de  la Eucaristía, 

venid a escuchar un aspecto encantador, 

que revela a Jesús Hostia 

y se me contó recientemente. 

 

En la protestante Inglaterra, 

predicando, incluso a través de los campos, 

un  santo y buen misionero 

había reunido niños; 
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es Jesús en el Sagrario 

el que les habló, con el corazón conmovido, 

que Jesús cautivo, un dulce milagro 

se ha quedado en nuestros altares. 

 

Enterada la tropa infantil, 

un querubín que llevaba sus pasos 

hacia la iglesia 

más cercana 

se dirige al Sagrario con los brazos  extendidos. 

Demasiado pequeño para alcanzarlo todavía, 

sube, se sienta en el altar, 

y allí su fe naïve implora 

a nuestro adorable Emmanuel. 

 

Toc ! Toc ! y con su mano preciosa 

toca a la pureta, diciendo: 

"Estás ahí, Jesús?" pero nadie 

responde a nuestro inocente. 

Sin perder su atrevida audacia, 

toca una vez más, y dijo: 

"?Estás ahí? Respóndeme, por favor, 

"en el catecismo se nos ha dicho." 

Pero, aunque presta atención, 

no oye nada en absoluto: 

"Quizá Jesús duerme… 

"Despertémosle suavemente: 

"Oh querido Jesús! Te amo. 

"Te quiero, creo en ti. 

"Responde a mi ternura extrema, 

"Te lo conjuro, háblame !" 

 

…………………………… 
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Oh gracia ! oh prodigio !oh milagro !… 

Jesús no está esta vez, 

y desde el fondo de su sagrario 

dígnate escuchar su voz : 

"Sí, vivo en esta morada, 

"donde al amor me tiene encadenado ; 

"Consuelo al que llora, 

Soy feliz con el bien amado. 

Responde: Mi papá no es bueno : 

"Conviértelo, te lo suplico ; 

"Hazle conocer y amar tu nombre." 

- "Ve, escucharé tu oración," 

dice Jesús… Y el niño alegre 

se vuelve a su casa, 

más obediente y más piadoso. 

Al día siguiente, tocando el misterio ! 

Sin que se le dijese una palabra, 

de este pequeño ángel, el padre 

se confiesa y se convierte… 

 

Oh Jesús! Amigo de la infancia, 

tierno amigo del pobre pecador, 

¿quién no reconoce tu clemencia 

ante este aspecto tan lleno de frescor ?… 

Me acordaré… De tu puerta 

haré visita diaria : 

Si tu voz se calla, poco me importa. 

Tu corazón me comprenderá siempre… 
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16. LA PEQUEÑA FLOR DEL DIVINO 

PRISIONERO 

 
 

Entre dos barrotes fríos, crecía una planta humilde 

que encantaba los ratos aburridos de un pobre 

prisionero; 

era la única felicidad de su alma sufriente, 

el único pasatiempo de su triste hogar!… 

Bajo los muros tenebrosos del sombrío retiro, 

Su mano la había plantado… la regaba con lágrimas… 

Y en premio de sus cuidados, veía a la pobrecita 

darle a su vez sus perfumes y sus flores… 
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Ah ! mi divino Maestro, en el fondo del Sagrario, 

desde hace 207 años prisionero por amor, 

a pesar de nuestra frialdad, por un constante milagro, 

estás cerca de nosotros fijo en tu estancia; 

y ahí, más descansado y más solitario todavía, 

que el pobre cautivo cuyo abandono lloro, 

De tus hijos perversos, tu ternura implora, 

estos corazones cuyas ingratitudes rechazan tu don… 

 

Ay !puesto que huyen de ti y se obstinan  sin cesar, 

puesto que te dejan solo, oh Dios de mi corazón! 

Baja por piedad los ojos a mi bajeza, 

seré, mi Jesús, tu pequeña flor… 

De mi alma escucha la incesante plegaria, 

eres tú quien la inspiras, Señor, escúchala. 

Ah ! dime cómo, humilde flor, para agradarte, 

mi alma entre tus manos y no te olvidará. 

 

Jesús 

 

Eh ! es en la FE… es en una FE DESNUDA… 

donde mi mano plantará esta pequeña flor, 

que viviendo para Mí SOLO… para los hombres 

desconocida, tendrá la mirada de mi corazón. 

 

 

Querría para la Flor una alegría constante, 

que no pudieran turbar ni el revés...ni el dolor… 

pues incluso en el sufrimiento sabría gozar mi 

felicidad. 
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Habrá merecido el más dulce favor; 

y en mi corazón sagrado, injertando mi humilde planta 

uniéndola a mí, hará de mí su felicidad. 

 

 

 

 

 

 

17. LA ARIDEZ EN EL SERVICIO DE DIOS O EL PURO AMOR DE 

LA FE 

 
 

Divino Jesús, hacia ti mi alma aspira… 

Solo conozco la angustia de mi corazón; 
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por ti solo mi alma aspira… 

y sin embargo no soy más que frialdad. 

 

Es cruel el muro de la impotencia… 

contra él mi corazón se ha estrellado; 

para franquearlo cuántas veces me  lanzo… 

Caigo, por desgracia… y permanezco aplastado. 

 

 

Divino Jesús, escucha mi silencio, 

Toda palabra alegra mi corazón... 

- Ah ! si al menos en mi triste existencia, 

hubiera degustado lágrimas de la dulzura!… 

 

- Pero en tu cruz he sellado mi pobre alma, 

ella beberá la copa del dolor, 

Sin, del Amor, ver elevarse la llama, 

Ni, de sus fuegos, sentir los ardores… 

 

 

Otros dirán sus suaves delicias, 

los dulces transportes de sus castos amores ! 

alegría de arriba gustan las primicias, 

las noches para ellos brillan como días... 

Mi alma, sin embargo, amado Señor, 

 

busca a Jesús en el jardín doloroso; 

sólo te veo en la Agonía… 

y no sé nada más que su FIAT amoroso ! 

 

 

FIAT !… FIAT !… Oh palabra sagrada ! 

Sólo Jesús la saboreará lentamente… 



 39 

Palabra santa y tres veces consagrada, 

Sé de mi corazón el Bálsamo consolador… 

 

O dulce FIAT ! te llevo al Calvario, 

te he cogido en el Jardín del dolor, 

último acento de Jesús solitario, 

ven a descansar en el centro de mi corazón ! 

 

 

Nunca más mi voluntad sino la tuya… 

 

Amén !!! 

 

 

 

 

18. EL FIN DE LA JORNADA O EL ADIÓS DE LA 

TARDE EN JESÚS 
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Humilde y modesto santuario 

donde el amor encadena a mi Dios… 

al que me gusta venir, solo, 

por la tarde, a decirte un santo adiós… 

 

Aquí los vanos ecos del mundo 

hasta el alma no llegan ya… 

y el corazón que la paz inunda 

sólo oye tu voz ¡oh Jesús !… 
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Aquí, el huérfano encuentra un Padre… 

y la viuda, un celeste Amigo… 

El indigente ama su miseria 

al lado de Dios, pobre por él !… 

 

Aquí el sufrimiento tiene encantos, 

la Cruz en el corazón no pesa ya… 

Oh !… qué dulces son las lágrimas 

que se derraman cerca de ti, Jesús !! 

 

 

Tengo miedo sin embargo de la tempestad 

que me parece crecer desde lejos… 

¡Cuántas nubes en mi cabeza, 

cuántas espinas en mi camino !… 

 

Pero una  voz me dice: Valor, 

sufre, ama, reza y no temas más, 

para abrigarte contra la tormenta, 

¿no tienes el corazón de Jesús?… 

 

 

Pan de los Ángeles, divina Hostia, 

que no puedo, a fuerza de amor, 

merecer sólo en esta vida 

que seas mi Pan de cada día !… 

 

Gloria, belleza, bienes de la tierra, 

por ti mi corazón no latirá más… 

juro al pie del santuario 

de amarte sólo a ti, mi Jesús !! 
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19. LAS ESPINAS 

 
 

Espinas, Señor ! Ese es el oasis 

donde tu corazón habita, 

esta es la cita a la que mi amor me invita 

como a los corazones que has elegido. 

 

Y yo durante mucho tiempo te buscaba entre las rosas, 

pidiendo para mi camino las flore más bellas : 

¿divino Corazón estás aquí? 

Pero las flores se callaban… Entonces tus manos 

divinas 

Me han llevado temblando en medio de las espinas, 

y me has dicho: Aquí estoy! 
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Si las espinas te atraen 

Oh Jesús mío, ¡QUÉES NECESARIO 

para buscarte tan lejos? 

Mi corazón se siente desgarrado 

y sangra noche y día. 

Que mi corazón sea tu morada. 

 

 

 

20.  

VENID, LOS QUE LLORÁIS 

I) Es Dios quien consuela; 

Su más dulce palabra 

Es para quienes sufren. 

Y vosotros, pecadores, venid ; 

el cordero muerto en el Calvario 

No es un Dios severo; 

Os ama… Esperad ! 
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II. 

 

¡Qué dulce es el Señor 

en su trono de gracia ! 

Ahí, su amor borra 

el esplendor de su grandeza. 

¡Qué dulce es el Señor, 

cuando del alma dócil 

se hace un asilo, 

y habla a su corazón ! 

 

III. 

 

El altar tiene mi amor. 

El templo mi pensamiento; 

mi morada está fijada 

donde Jesús tiene su corte. 

Es ahí donde mi felicidad, 

se encuentra mi asilo. 

Adiós, mundo frágil ! 

Jesús tiene mi corazón. 

 

IV. 

 

El amor que me abrasa 

por ti, mi Salvador, 

con tu dulce éxtasis 

mi corazón se embriaga. 

Amor deleitable, 

me das la felicidad! 

¡Cuán amable 
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es tu celeste ardor ! 

 

V. 

 

Siento su presencia, 

el cielo está en mí; 

mi alma en silencio, 

se une a su Rey. 

Coros sagrados de ángeles 

que formáis su corte, 

ofreced alabanzas 

a este Dios de amor. 

 

 

21.HE AQUÍ A TU 

MADRE
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El celeste concierto de las esferas infinitas 

es menos armonioso que el ruido de su nombre; 

y cuando ha vibrado en las arpas benditas, 

el firmamento se llena de un inmenso estremecimiento. 

 

Un ejército en batalla es menos terrible que ella, 

y la flor virginal tiene menos perfumes dulces; 

su frente deja olvidar, sin lamentos inoportunos, 

el resplandor misterioso de la luna nueva. 

 

Es el último refugio y el auxilio constante ; 

trono de sabiduría y espejo de prudencia, 

es esperanza de los que no la tienen. 

Causa de nuestra alegría, por su aspecto encantador. 

 

La estrella del mar, arco iris de las tempestades 

palidecen como una sombra al soplo de la mañana; 

y la aurora naciente tiene menos fiestas bellas, 

y menos blanco es el lirio que crece en el barranco. 

 

Su velo es más ligero que una nube que pasa ; 

Su manto sembrado de astros de la noche 

cae castamente, y sus pliegues tienen la gracia 

Que flota en el crepúsculo en donde luce el día. 

 

Ninguno podría comprender y nadie sabría decir 

tanto poder unido con tanta dulzura; 

el héroe es menos grande, menos sabio el doctor, 

menos preciosa la sangre de la joven mártir! 

 

Era la nueva Eva prometida a la nueva ley; 

Judith tuvo menos fuerza, Esther tuvo menos encantos, 
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Raquel inconsolable lloró menos lágrimas, 

y el corazón de tu madre tiene menos amor por ti! 

 

 

22. EL CORAZÓN DE LOS SANTOS 

 

¡Mirad qué bueno !… 

Salmo 132 

 
Un día en el camino de la vida 

detuve mi paso incierto, 

mirando la ruta seguida 

y el horizonte lejano. 

 

Digo: Sin inquietud de mi camino 

¿puedo marchar lago tiempo todavía, 

cuando Dios permite que entrevea 

el obstáculo donde se equivoca a los 20 años? 

 

Pobre niño, que tiembla y duda, 

nada que presentir los barrancos, 

¿ puedo hacer  de otro modo la ruta 



 48 

que me lleve en los brazos divinos?… 

 

* * * 

 

Ahora bien, al entrar en el monasterio, 

me decía: En adelante 

no tendré más amigo que Dios en la tierra, 

y ninguna otra dulzura que esta paz austera, 

flor pálida que se deshoja a la sombra de un 

convento… 

 

Niño, pues ignoraba aún 

que en este parterre abrigado 

las flores del cielo vienen a florecer 

al sol de la caridad; 

que su cáliz se coloree  

De rosa, púrpura y azul; 

y que estas flores del monasterio, 

para florecer en el misterio, 

bajo su resplandor más dulce no tienen un perfume 

más puro. 

 

Niño,  pues ignoraba que en el más amargo abrevaje 

Dios sabe siempre mezclar muchas gotas de miel 

y que el corazón de los santos es más obra maestra 

Que la palabra que hizo la bóveda del cielo… 
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23.  

A JESÚS ADOLESCENTE 
 

Salve a ti, divina imagen ! 

Oh  Dios hecha hombre, oh Rey del tiempo, 

De nuestro amor recibe el homenaje; 

a ti nuestros corazones y nuestros 20 años! 

 

He aquí a Jesús, nuestro modelo; 

su mano nos dice: ven, no temas; 

incluso a los 20 años, séme fiel; 

la mano de Dios sostiene tus pasos. 

 

Joven, marcha; te invita 

a marchar recto tu duro camino. 

Tu corazón puede vivir, es la vida; 

es él quien hace el día de mañana! 

 

Pero lejos de él Jesús rechaza 

los corazones flotantes, los corazones estrechos; 
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por el combate el cielo se compra; 

incluso a  los 20 años, él sostiene su cruz. 

 

Delante del cielo que lo mira 

Jesús crece trabajando; 

es el trabajo el que guarda y hace 

al cristino fuerte, hombre valiente. 

 

Su frente es pura, Dios la ilumina ; 

la paz ilumina las frentes elegidas ; 

la alegría estalla donde Dios domina; 

¿existe la alegría donde no está ya Dios? 

 

En las noches de angustia, en los días de tormenta, 

levantemos los ojos, digamos bajito: 

se ha hecho hombre; tuvo nuestra edad ; 

Jesús allá arriba ve nuestros combates. 

 

Guardemos para él nuestra juventud, 

guardemos para él nuestra primavera; 

para que nuestra alma lo reconozca 

Sus rasgos, su vida y sus 20 años. 
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24. ¡VIVA LA LIBERTAD! 

 
 

 

Viva la  libertad!… pero la libertad verdadera, 

Que Dios promete y da a quien defiende sus derechos; 

Que Dios no cautive a ninguno ni lo asuste: 

Libertad, cuta carta está clavada en la cruz. 

 

Los otros son de hierro, o de barro o arcilla ; 

su jugo se curva y ensucia la frente de quien lo lleva, 

excepto la verdadera libertad del Evangelio. 

Cristo nos franquea, viva la libertad ! 



 52 

 

Viva  la libertad! No la se compra, 

sino la que, para Dios, se conquista luchando; 

es esperar un poco, aguardar a escondidas: 

La libertad no viene nunca cuando se la espera. 

 

Cristianos, ella se gana; nuestros fuertes antepasados 

la ganaron con el fuego de las hogueras, bajo el azote 

de los verdugos; 

su diadema está hecha de cadenas que se rompen: 

para el pueblo, esta reina necesita héroes. 

 

Cuando los judíos, en su rabia imbécil y perversa, 

buscaron en el jardín al Salvador humilde y dulce: 

« Soy yo! » dice… Y todos iban a la inversa… 

Cristianos, cuando se nos busca, atrevámonos a decir: 

« Somos nosotros ! » 

 

La libertad de Cristo es nuestra liberación; 

nosotros, los hijos del bautismo, tengamos nuestro 

orgullo y fortaleza: 

Vive Cristo, amigo de todos! 

Por la humanidad, viva la libertad ! 
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25. LA INMACULADA, REINA DEL 

IDEAL

 
 

 

¿El ideal?… - Huye del mundo, se desgarran sus velas ; 

Ve! Más alto que el azul por donde andan las estrellas, 

el sol cautivo en el tiempo y lugar; 

más alto! Ve hasta el umbral de la fiesta eterna ; 

Cristiano! Con los ojos del ángel y del profeta, 

mira! Después de Cristo, su imagen perfecta, 

María es el ideal de Dios. 

 

Más alto, creyente, poeta, artista !…Con golpe de ala, 

en el vuelo de la fe, sube hacia este modelo 

que el humilde Beato copiaba de rodillas; 

Cerca del Verbo hecho hombre, inefable ejemplar, 

que todo ser creado refleja, donde todo se ilumina, 

María es la obra maestra de Dios en la que se 

complace; 



 54 

la sonrisa de Dios en nosotros. 

 

En vuestros impulsos del alma, éxtasis y sueño, 

buscadores del ideal, buscad a María; 

el día bajo su mirada, palidece como una antorcha: 

en la bruma y la noche del valle humano, 

Fijaos, pasajeros del cielo, en su corona estrellada; 

buscadores del ideal, busca a la Inmaculada, 

para ver más puro: es ver más bello. 

 

 

26.A MARÍA 

CAUSA DE NUESTRA ALEGRÍA 
 

Causa nostrae laetitiae, ora pro nobis. 

 
 

L sombra nos invade en este valle de lágrimas; 

el dolor se extiende por nuestra alma sombría: 

nuestras voces han olvidado los cantos de la patria; 
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y cuanto más azul en el cielo, más senderos de flores! 

En nuestros pasos desviados en su camino fúnebre 

cae la noche, se alarga el horizonte lejano… 

Virgen, ¿ no eres la estrella de la mañana, 

tú, la Causa de nuestra alegría? 

 

Todas las frentes están curvadas y los corazones 

cansados; 

el viento sopla la vergüenza y la empuja a la derrota. 

En lugar de los  Te Deum (A ti Dios) de victoria o de 

fiesta 

El miedo nos abate y el aburrimiento nos hiela ; 

el ala de la tarde se despliega sobre nosotros como  

paño mortuorio… 

Inclínate. Madre, al borde de nuestro camino oscuro; 

tu mirada será el alba del día siguiente, 

y la Causa de nuestra Alegría. 

 

Reina de nuestros antiguos soldados de Cristo 

vencedor, 

tu divina sonrisa esclarece su alma grande: 

marchaban en la gloria, al grito de: Nuestra Señora! » 

La espada en la mañana, la cruz en la frente, la 

esperanza en el corazón. 

Día de Dios!… que, por ti, el mundo las envía. 

En las claridades del Credo despierta nuestro espíritu; 

y, haciéndonos ligero el yugo de Jesucristo, 

sé Causa de nuestra a alegría. 

 

. 

 

27. UN REFLEJO DE TU ROSTRO 
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Cuando muestras a mis ojos un reflejo de tu rostro 

Oh Príncipe divino, Eterno  Existente, 

Todo otro recuerdo se borra, 

y en mi corazón cansado tu puro amor reemplaza 

los amores de aquí abajo que el tiempo disipa. 

 

Olvidando el pasado, sus lágrimas y sus gemidos, 

que surgen todo futuro en su oscuridad, 

mi alma ama mezclar sus mudas alabanzas 

con cánticos sagrados que hacen subir los ángeles 

al trono brillante de la Divinidad. 

 

Desde una criatura increada me siento vivir, 

la paz del cielo desciende sobre mis sentidos 

adormecidos, 

Luz de tu amor y todo  mi ser se embriaga, 

y los castos transportes a los que se entrega mi corazón 

hallan más obstáculos en mi espíritu sumiso. 

 

Me baño encantado en la divina Esencia, 

como en las olas transparentes de un océano sin fin; 
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abismo mi nada en la Todopoderosa, 

tomo en el Infinito la muy pura sustancia 

de la que mi alma tiene siempre una nueva sed. 

 

. . . . . . .  

 

Cerca de vosotros, oh claridades, delicias infinitas 

terrestres placeres sólo son dolores. 

Poseo en Dios solo todos los bienes deseables; 

sufrimientos y desprecio me parecen amables, 

Y bebo en el torrente de las celestes dulzuras. 

 

 

 

 

28. EL BUEN PASTOR 
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Cuando sentada a tu pies, escucho tu palabra, 

Jesús, maestro divino, doctor de la Verdad, 

me dices a menudo en la santa Palabra 

que revelas muy bien tu impresionante bondad. 

 

Me apareces entonces Pastor lleno de ternura, 

con tu oveja perdida a lo lejos siguiendo tus pasos, 

en los ásperos senderos no cesa tu seguimiento, 

llamándola por su nombre y tendiéndole los brazos. 

 

Y cuando la has encontrado, debilitada y herida, 

Expirando sin ayuda en el borde del camino, 

tomas con amor a la pobre cansada 
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que, en su abandono, moriría mañana. 

 

Curando suavemente sus grandes heridas 

la espina que desgarra y hace correr la sangre, 

tú calmas su sufrimiento, y con tus cuidados 

tu mano divina derrama un bálsamo poderoso. 

 

Después en tus brazos amorosos que  llevan a la 

extraviada, 

rehaces completamente el camino recorrido, 

y  tu Corazón satisfecho está feliz a su lado 

olvidando los dolores de un pasado desaparecido. 

 

Por mucho tiempo imité a la pobre fugitiva, 

lejos de tu dulce rebaño buscaba la felicidad; 

ante tus tiernas llamadas era inatenta, 

y huía sin encontrar el descanso para mi corazón. 

 

Un día me di cuenta en el recodo de la ruta, 

que ante mi corazón herido, maltratado, tú corrías 

hacia mí; 

sin tu divino auxilio iba a morir en la senda, 

pero tú eres mi Salvador y viviría por ti. 

 

Entonces me pusiste en tu querido pecho, 

ahí, muy cerca de tu corazón que late tan dulcemente, 

y sentí la Vida increada y divina, 

tu vida, correr en mí suavemente. 

 

Era la ola viva de tu Sangre adorable 

que pasaba a mi alma y  calmaba su dolor; 

Como perfume sagrado, tu amor inefable 

curaba mi herida y consolaba mi corazón. 
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Tú que me has seguido y reconquistado, 

mi  Pastor adorado, quiero vivir para ti; 

siempre de rodillas, arrepentida y sumisa, 

siempre fiel y tierna, a tus pies, oh mi Rey. 

 

 

 

29. ACCIÓN DE GRACIAS 

 
 

Señor, gracias por tus reales atractivos 

que ofreces esta mañana al mundo: 
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besos del viento, caricias de la onda, 

calor del cielo, frescor de las selvas, 

casi isla azul y montaña rubia. 

 

Gracias por haber dejado a los pájaros 

que canten hasta en los crepúsculos, 

por haber florecido tantas campanillas (flores), 

por haber sembrado entre las rosas 

la rosada libélula. 

 

Gracias por haber conservado ni razón 

Contra el asalto de duras armaduras, 

señales de malos augurios. 

Gracias por haber puesto en mi casa 

el fruto y las bebidas puras. 

 

Y este amor (estoy extrañado de esta llama cerca de la 

mía), 

este amor joven de una chica cristiana, 

gracias, Señor, por haber entregado a los votos un 

alma semi- pagana. 

 

 

30. EN EL DESIERTO 
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Quiero retirarme en la dura soledad 

y gustar el silencio donde Dios nos habla al corazón; 

cuán suave será, cerca de ti, Señor, 

hacer de ti mi eterno estudio. 

 

Allí, respirando al aire libre esta altitud 

donde el alma libre por fin aspira al mejor bien, 

no siento ya el atractivo de una nostalgia 

y amo el desierto con su encanto austero y rudo. 

 

De mi tenaz esperanza, comprendo la razón; 
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de ti solo, oh Jesús, vendrá la curación; 

te seguiré sin miedo, sin ninguna duda. 

 

La tierra es tan pequeña y tu cielo tan bello! 

Habla, habla Señor, tu siervo escucha: 

Dame, en suma, un valor nuevo. 

 

 

31. ORACIÓN AL ALBA 

 
 

Dios mío, sé bendito, he aquí un  día nuevo 

Que das a mi amor, página en blanco 
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sobre la que me inclino. 

Quiero que cada instante sea bello… 

Dios mío, sé bendito, he aquí un día nuevo. 

 

Lo sabes, Dios mío, no puedo hacer nada sin ti. 

Dame la gracia de aliento suave; 

que nunca mi corazón el tesoro del que estoy celoso… 

Lo sabes bien, Dios mío, no puedo nada sin ti. 

 

Y querría, esta tarde, ponerme en tus manos 

mi corazón más pesado de amor y de gratitud, 

no pidiendo por recompensa 

que me ayudes mañana mejor… 

Pongo, Dios mío, mi jornada en tus manos 

 

 

32. 

EN LA PENA  
 

Puesto que debo, Señor, expiar mis pecados 

Y me envías esta hora de sufrimiento, 

sí,  pesar de mi desesperanza, 



 65 

adoro tus designios ocultos. 

 

Al menos, uno mi pena a tus afrentosos tormentos, 

a tus lágrimas, a la sangre en el huerto de la agonía, 

oh Jesús, ternura infinita 

que has querido este momento. 

 

No me impongas pena tan grande, 

Señor, que no pueda llevar contigo; 

ayuda a mi corazón a aceptarla 

y recibe esta humilde ofrenda 

del tormento que he merecido. 
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33. MI DIOS, MI ÚNICO 

AMOR  

 

Dios mío, no quiero tener otra felicidad 

que la que ha puesto en mi camino. 

Mejor que yo. Tú sabes sin duda 

lo que desea en vano mi corazón, 

Dios mío, no quiero tener otra felicidad. 

 

Señor, no quiero escuchar otras voces 

Que la tuya y mi corazón reclama oírte; 

ella m e aplaca, es tierna, 

instruye y guía a la vez, 



 67 

Dios mío, no quiero escuchar otras voces. 

 

Señor, te elijo por mi único amor, 

tú solo eres el amigo poderoso y fiel 

De nuestra alma. En mi último día, 

Señor, tendrás piedad de ella 

pues te he elegido como mi único amor. 

 

 

34. 
RECURSO A 

DIOS  
 

Ah ! Señor.ven  en mi ayuda, 

date prisa en socorrerme ! 

Bajo el fardo demasiado pesado  cedo, 

mi valor está a punto de desfallecer; 

Ah ! Señor, ven en mi ayuda. 
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En ti he puesto mi esperanza, 

no seré nunca confundido. 

Que la calma en el sufrimiento 

por tu amor caiga rendido; 

en ti he puesto mi esperanza. 

 

¿Por qué te inquietas, alma mía? 

¿Y por qué turbarte, corazón mío? 

Puesto que basta que reclames 

su gracia y su fuerza al Señor, 

¿Por qué te  inquietas, alma mía? 

 

 

35. LA 

NOCHE…

 
 

 

He aquí la tarde de la jornada, 

Señor, me la habías dado 
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para servirte.¿Qué he hecho? 

 

A pesar de tu gracia atenta, 

fui la sirviente inactiva 

y te ofrece un corazón imperfecto! 

 

Una tarde vendrá, pronto quizá, 

en la que, delante de ti dispuesto a aparecer, 

te invocaré bajito ! 

 

Ya que será preciso dejar la tierra, 

permite. Salvador mío, Padre mío, 

que me duerma en tus brazos! 

 

 

 

36. SI PUDIÉRAMOS 

 
Si pudiéramos, Dios mío, medir tu don, 
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Si se nos permitiera, incluso en las maravillas de los 

ver los relucientes en el mundo, 

 

De comprender que es sólo uno de los aspectos de la 

Luz que te sobreabunda, 

 

Si supiéramos la extraña claridad que nos espera que  

nos espera cuando se apague nuestra vida, 

 

 

y si juzgando la pobreza de nuestras estaciones, 

Nuestro ojo supiera a veces volverse de su demasiada 

ronda fascinante, 

 

Si no fuéramos siempre estos niños que sueñan en el 

mapamundi, 

estos campesinos limitados que se rehuyen en prever la 

inevitable ajamiento, 

 

 

Si supiéramos, Señor, lo que es la Vida, 

 

como nos tentaría el paso fatal 

 

que rechaza y maldice todo nuestro ser vital! 

 

 

Ah ! Señor, cuando, despegada y desflorada 
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¿tendré al fin que tender hacia el misterio de la manos 

consentidas 

apelando, admirando, bendiciendo lo que hace besarse 

demasiado con miradas humanas? 

 

 

 

37. SALMO DE TODOS MIS 

TIEMPOS

 
 

 

Vuelto hacia ti, te expongo mi cargo: 

por tu luz aligérala ! 

Ya que mi tiempo no ha llegado a su término, 

mi historia a su desenlance, 

puesto que toda mi vida por su muerte, 

tú descubres su futuro, 

a medida que la gasto, 
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tu heredad puede crecer. 

Sí, lo creo, pero ayuda a mi palabra, 

apriétala con la tuya para protegerla. 

Pues sin ti mi derrota es irrevocable, 

me desprenderé y la deserción me tentará. 

Cuando medabas vida en el seno de mi madre, 

¿ no me formabas con alianza contigo? 

Y cuando otros nudos se deshagan, 

¿no me habrás injertado en el de la vida? 

No eres el Dios que bloquee sus acercamientos, 

¿pero quién quiere tomarte así? 

¿Y puedo añadir a tu nombre el de Señor? 

Palabras, inflexiones, todo lo inútil de mi voz. 

Dios mío, no eres un Dios triste, 

tu noche brilla de alegría. 

 

 

38. ERES TÚ... 

ADORACIÓN
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Eres la tierra que me lleva, me alimenta, me enraíza. 

Eres el agua que me abreva, me embebe, me habita y 

me mece. 

Eres el aire que aspiro, que me purifica, me vivifica. 

Eres el fuego que me calienta,  quema mi deseo, me 

consume y me clarifica. 

 

Te has hecho cuna, en mí, para acogerme, 

reconfortarme, aplacarme, contenerme 

Te has hecho techo, en mí, techo que abriga y protege, 

Te has hecho techo, en mí, para crear las condiciones 

de nuestra intimidad, 

Te has hecho torrente, en mí, para actuar, para 

hacerme reactuar, 

te has hecho lluvia fina para renovarme, para hacerme 

crecer, 

Te has hecho flor en brote, para enseñarme la 

paciencia, antes de hacerme admirar tu belleza, 

Te has hecho árbol, para cubrirme con tu sombra, 

aconsejarme, guiarme y enviarme en seguida, 

Te has  hecho pequeño, anciano, pobre, enfermo, 

prisionero, sufriente, 

para que sea dulce, tierno, humilde, compasivo para 

mis hermanos y hermanas  y para mí mismo, 

Me has hecho arcilla para moldearme a tu imagen, 

 

Me amas, Señor, ¿cómo podré amarte? 

No tengo mérito, todo me viene de ti 

pero tengo la felicidad y la alegría de conocerte 

Tengo la sed, Señor, cada vez más sed de ti, Señor. 

Que esta sed, Señor, no se aplaque nunca... 
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El Señor hizo en mí maravillas 

Santo es su nombre 

Deo gracias 

 

 

39. MI SANTURIO 

INTERIOR  
 

 

Estoy a menudo en otra parte, 

que en la que debo estar, 

estoy a menudo en otra parte 
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que allí en donde me creo. 

 

Estoy a menudo en otros sitio, 

con aquellos, contigo, 

en mi santuario interior, 

contigo, Uno en Tres. 

Se me ve ahí estoy  

En mi santuario interior, 

conversando con vosotros Tres 

Se me ve ahí, estoy en otras sitios 

escuchándolos? 

es contigo, a través de ti, 

como mejor los comprendo, 

para amarte mejor. 

Estoy a menudo en otro sitio, 

en mi santuario interior, 

llorando de ni amar como Tú, 

rezando para amarte mejor, como Tú. 

 

En mi santuario interior, 

me inmolo en el brasero 

del Amor recreador 

de tus hijos desesperados. 

 

Estoy a menudo en otro sitio, 

en mi santuario interior, 

mirando a nuestros sacerdotes padres 

iconos vivos que nos llevan, 

como Jesús y nuestros sacerdotes hermanos, 

al Amor perfecto del Padre. 

 

Estoy a menudo en otro sitio, 

respirando buen olor, 
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en mi santuario interior, 

del Amor, la única felicidad. 

 

 

40. EL CAMINO DE LA 

VIDA  
 

 

Amigo, 

 

No creo lo que ves ; 

No veo lo que crees ! 
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Arrodíllate por la pequeñez de tu persona; 

Arrodíllate por la persona de tu pequeñez ! 

 

Abre la cruz que llevas; 

Abre la puerta de la Cruz ! 

 

Llora los actos de tu ignorancia; 

llora por la ignorancia de tus actos ! 

 

Busca en el interior de tu corazón ; 

busca en el corazón de tu interior ! 

 

Ten confianza en la luz ; 

ten la luz de la confianza ! 

 

Amigo, 

 

Renace en verdad de espíritu; 

Renace de un Espíritu de verdad. 

 

 

41. RECOGIMIENTO 
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He abandonado todo por ti, hora celeste ! 

Mis manos junta nada que ofrecerte 

sino la sencillez cándida de su gesto 

a las manos que vendrán dulcemente a recogerme. 

 

Todos mis libros han cerrado sus páginas desoladas. 

Vanamente he querido, para vivir y calmarme, 

enternecer en mi corazón sus palabras heladas: 

Ninguno tiene el secreto que querría amar. 

 

Lejos de la obsesión del espacio y del número, 

busco olvidarme de mí mismo. 
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Bajo mi frente, 

mis pensamientos son parecidos a espejos en la sombra 

donde reflejos con las pasarán. 

 

Estoy quizá alucinado por mi sueño... 

No, he dicho sin debilitarme el adiós que ha sido 

necesario. 

Océano de a paz, heme aquí en tu ribera; 

otro corazón ha tomado mi corazón irresuelto. 

 

Soy la copa vacía donde tú vas gota a gota, 

Oh Oración! A caer como un bálsamo poderoso. 

Puedes hablarme, Señor!, mi alma escucha 

más allá de todas las  palabras, fuera del 

estremecimiento de los sentidos. 

 

Consiento en la salida de todo lo que me embriaga. 

Nada permanece en mí, vana imagen o vano ruido. 

Mis ojos se han cerrado al espejo de vivir; 

abridme vuestro corazón, oh noche luminosa! 

 

El mío se ha embriagado de rosas de sufrimiento; 

NO es él el que llora y el que palpita en mí. 

Llevadlo, Señor! Todo mi ser se lanza al abismo del 

Cielo que me entreabre la FE... 

 

Alas, dame alas, oh Silencio! 
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42. NAVIDAD! NAVIDAD! 

 
 

I 

Fuera, los pájaros están callados; 

bajo el cielo gris la tierra está blanca, 

y para Jesús dormirse, 

tiernamente en el regazo de la Virgen… 

Pero ella tiene el corazón muy afligido 

al ver cómo el Niño tirita, 

pues el viento de invierno ha llegado, 

y el fuego falta en la gruta. 

     Navidad! Navidad!… 
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     Gloria a Dios del cielo 

que trae la paz a la tierra !… 

     Nos enseña 

     que es sufriendo 

como la prueba se bendice… 

II 

 

El asno y el  buey están muy conmovidos 

De sentir a Nuestra Señora con pena, 

y para cantar mejor a Jesús, 

lo rodean con su aliento; 

San José, el humilde trabajador, 

vela al Hijo de María 

dando gracias al Señor 

que eligió una posada. 

     Navidad! Navidad!… 

     Gloria al Dios del cielo 

que quiso nacer miserable. 

     Que su amor 

     se nos dé este día, 

el único verdaderamente deseable… 

III 

 

Los pastores, con sus  hatillos, 

se unen al concierto de los ángeles. 

Y los reyes dejan sus palacios 

para ofrecer también sus alabanzas. 

Hacia el Salvador del género humano, 

que los antiguos oráculos prometieron, 

los tres se han puesto en camino 

con el incienso, el oro y la mirra. 

     Navidad! Navidad!… 
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     Gloria al Dios del cielo 

que han visto los pastores y los magos ! 

     Pero-¡oh felicidad ! – 

     es en don nuestro corazón 

donde él busca nuestros homenajes !… 

IV 

 

Y si este corazón es demasiado estrecho, 

Si su miseria es demasiado profunda, 

le quitaremos al menos el frío 

con el ardor de nuestra plegaria. 

Y lo adornaremos con virtudes 

de las que Niño hace sus delicias, 

recubriendo mis miembros desnudos 

Con las flores de nuestros sacrificios. 

     Navidad! Navidad !… 

     Gloria al Dios del cielo ! 

porque nos predica con el ejemplo, 

     hagamos esfuerzos 

     por ser humildes y dulces 

para amarle en la cuna… 

 

 
 


